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El cual nos libró de tan gran peligro de muerte y nos librará, y en quien hemos puesto nuestra esperanza  
de que El aún nos ha de librar” – 2 Corintios 1:10

Al  leer  este  versículo  uno  pudiera  preguntarse,  cuál  es  el  objeto  de  esta  Escritura?  y  la  
respuesta inmediata no se haría esperar, fortalecer nuestra esperanza en la Bondad de Dios, y estaría 
acorde, en concepto, con lo dicho en otro lugar, que el fin de toda enseñanza bíblica es fortalecer la 
esperanza de vida eterna. El lenguaje bíblico tiene un sólo mensaje: Tenemos esperanza segura en  
Dios; dicho en otras palabras: El mejor amigo de la esperanza Cristiana es la Biblia. Y en esta carta 
Pablo deja entrever, que por la Gracia de Dios, fue fuerte en esperanza y sufrimientos, lo cual también 
desea para aquellos hermanos: “Hemos puesto nuestra esperanza de que El aún nos ha de librar.”  Lo 
escribió como testimonio de consuelo y esperanza a los Creyentes de todas las generaciones sub 
siguientes.

Esta liberación es indicada con una triple distinción de tiempo, pasado, presente y futuro: “Nos  
libró…, nos  libra… y  nos  librará…,” dicho  de  otro  modo,  que  Dios  es  nuestro  Salvador,  para 
librarnos de todos nuestros problemas en todo tiempo; ayer, hoy y mañana. Esto a su vez indica que 
Su  pueblo  estaría  expuesto  a  constante  peligro,  espiritual  y  temporal.  No  sólo  hay  trampas  y 
tentaciones en el  mundo,  sino también debilidad en nosotros,  y  antes  dijo la  razón de nuestras 
adversidades:  “A fin  de  que  no  confiáramos  en  nosotros  mismos,  sino  en  Dios  que  resucita  a  los  
muertos” (v9).

El sermón será así: Uno, El Proceso de liberación. Dos, La segura esperanza que nos librará.

(1). EL PROCESO DE LIBERACIÓN  
Antes y después de la liberación.

Antes de la Liberación

Leamos el pasaje: “Dentro de nosotros mismos ya teníamos la sentencia de muerte, a fin de que  
no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos, el cual nos libró de tan gran  
peligro de muerte,” esto es, que después de aprender la lección de confiarle, entonces Dios lo libró, o 
que el poder de liberación viene después de ejercer confianza. Dicho con otras palabras: Que seremos 
librado por Dios de los problemas, después que aprendamos la lección de confiarle, o que el Creyente  
será llevado a un estado bajo, y luego que se humille confiándole, le librará. Más aun, que esta labor 
del Señor no terminará ahí, ya que el escritor agrega: “Y nos librará.” Al leer esta historia en la vida de 
Pablo,  nos  maravillamos,  no  sólo  porque  fue  librado,  sino  que  provee  un  fuerte  argumento  de 
seguridad para el tiempo por venir; de donde sacamos la dulce conclusión, que en Dios nunca, nunca 
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tendremos  pérdida.  Aun  si  Pablo  hubiese  hallado  la  muerte,  sería  ganancia,  y  lo  mismo  está  
prometido para la vida de todo verdadero Creyente. No puede haber perdidas en Dios, tampoco en  
los hijos de Su Familia.

Es Un Remedio.  Es  necesario tener  en cuenta que este método no es  un castigo,  sino un 
perfeccionamiento de nuestra fe o confianza, en especifico es una obra de mortificación del vicio que 
tenemos de sobre confiar en nosotros mismos y no en el Creador. Así Cristo enseñó a Pablo a no 
confiar en sí mismo ni en las criaturas, con el objeto de fortalecer su fe o confianza en Dios, ya que  
sólo cuando nos apartan de las criaturas podemos confiar en el Señor. Como se trata de un remedio 
ha de traer un dulce consuelo el experimentar la curación de nuestra enfermedad o herida. Ese dulzor  
se deja ver en la manera que Pablo escribió esta porción de su carta, es un canto de victoria. Muestra 
haber  quedado  contento,  porque  Cristo  con  esto  lo  hizo  un  mejor  Creyente  y  mejor  hombre. 
Echarnos sobre la cama es dulce, después de un día de amargo trabajo. Es a esto que podemos llamar  
un favor divino, dulzura después de amargo trago.

Por Su Gloria. Pablo y todos los Creyentes de todas la épocas han sido salvados por Cristo para 
la gloria de Dios, o que el Señor nos conducirá por el camino que le de mayor gloria, y hay mayor 
gloria para El en nuestras adversidades que en nuestra comodidad terrenal, entonces con ese objeto  
nos  deja  caer  en  extremo  peligro  o  aflicción,  de  tal  manera  que  cuando  nos  libre  quedemos 
convencidos que no fue por nuestro poder, sino por El Suyo y así Su Nombre sea glorificado más 
claramente a nuestros ojos. Enfoquemos,  pues, como obra esto de Su gloria;  nótese:  “De hecho,  
dentro de nosotros mismos ya teníamos la sentencia de muerte, a fin de que no confiáramos en nosotros  
mismos, sino en Dios que resucita a los muertos, el cual nos libró de tan gran peligro de muerte y nos  
librará, y en quien hemos puesto nuestra esperanza de que El aún nos ha de librar” (v9-10) . La sabiduría, 
destreza y capacidad de Pablo quedó fuera, y sólo quedó el brillo del Poder y Bondad del Señor; se  
glorificó.  Nos hace más claro Su gloria,  y  más fácil  le glorificaremos. Además que el  apóstol  fue 
eficazmente entrenado y provisto de esa poderosa arma de lucha: Confiar en Dios siempre.

Es un Método de Fortalecimiento. Nuestro Dios es el Dios de gloria, y actúa de tal manera a 
favor de Sus hijos que al final quedamos fuerte y permanentemente impresionados. Un caso, Goliat 
contra los israelitas, el tamaño y las insolencias del gigante atemorizaron a todos los soldados allí 
presentes; los nuestros fueron avergonzados por largas horas, pero Dios escogió un débil jovencito 
para manifestar Su poder, pues con una piedrita del rio derrumbó y silenció al enemigo insolente, de  
tal manera que la confianza de David, y de muchos otros quedó fortalecida por siempre. Es, pues, la 
experiencia de muchos Creyentes, que cuando el enemigo los oprime, llevándolos al más bajo estado 
físico y emocional, entonces allí entra Dios, les muestra Su gloria, son mudados de debilidad a poder,  
confían son transformados, y el enemigo es confundido. 

Después de la Liberación

 Posterior a su amarga experiencia, Pablo aprendió la lección divina, y de inmediato escribió 
una nota de prensa, que la noticia fuese difundida en todos los canales de TV, Radio y periódicos  
disponibles; leemos:  “El cual nos libró de tan gran peligro de muerte y nos librará, y en quien hemos  
puesto nuestra esperanza de que El aún nos ha de librar” (v10) , o que el Señor lo humilló para luego 
abrir  un chorro de Gracia a su beneficio y de todo el  Pueblo: La promesa de librarnos de todos  
nuestros problemas en todo tiempo: Ayer, hoy y mañana. 
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Esta es una lección difícil de aprender, pero muy, muy necesaria: Que el Señor no nos librará  
de las adversidades, hasta que El no haya hecho Su obra en nosotros, o en la perfección de nuestras  
almas. De manera, pues, que lo mejor es confiarle, porque uno mismo no querrá que el médico se 
aleje hasta que no haya terminado de curar nuestra enfermedad. Miremos la experiencia de Pablo:  
“Aflicción… Abrumados sobremanera… Más allá de nuestras fuerzas… Perdimos la esperanza de  
salir con vida…. Teníamos la sentencia de muerte… A fin de que confiáramos en Dios que resucita a  
los muertos,“ el remedio divino fue mayormente sobre su alma, es allí donde se asienta el confiar; es 
como en el hogar; si Mami está bien, todo va bien, y eso aplica al espíritu humano; si el alma va bien,  
el cuerpo también. Se infiere del pasaje, que toda aflicción en el Creyente trae consigo un mensaje del 
Señor, o que las aflicciones son mensajeros divino, entonces ha de ser nuestra sabiduría que Dios  
reciba la respuesta que espera de nosotros. Más aun, que la vara no nos dejará hasta que no consiga 
nuestra respuesta, la cual es que le confiemos, entonces seremos librados de los problemas.

Cuando uno lee este pasaje notamos que el objeto de Pablo es la edificación de nuestra fe, o lo 
que  sería  lo  mismo,  que  cuando  nos  lleguen  las  pruebas  o  problemas  de  antemano  estemos  
preparados y actuemos para que las aflicciones sean lo más breve y menos amarga posible,  que 
reaccionemos como cristianos y no como hombres, confiados en Su promesa, que eso es para nuestro 
bien. Cuando el dentista trabaja en nuestra boca, es incomodo, doloroso, y en ocasión sangrante, 
pero lo soportamos porque nuestra mente sabe que es para nuestro beneficio; como está escrito: 
“Sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, para los que son  
llamados conforme a su propósito” (Romanos 8:28).

(2). LA SEGURA ESPERANZA: DIOS NOS LIBRARÁ  

Enfocamos: “Dios nos libró… Y nos librará, en quien hemos puesto nuestra esperanza de que El  
aún nos ha de librar,” escribe como si fuere asegurado, que tal fue su pasado le asegura esperanza 
para el futuro. Las buenas experiencia tenidas con el Señor, nos estimulan a confiarle para el porvenir; 
así ha sido, y seguirá siendo por siempre. 

La Visión de Pablo. El apóstol habla de Dios, el Único Dios vivo y verdadero, no se refiere a  
cosa creada o criatura alguna; notemos que los ojos de Pablo ya no están sobre los peligros, sino en 
Dios. Permítame traer dos textos y poner nuestro ojos tal cual él:  “Habiendo amado a los suyos que  
estaban en el mundo, los amó hasta el fin… El que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso”  
(Juan 13:1; Apocalipsis 1:8); Dios es siempre el mismo, siempre está en tiempo presente. Es cierto 
que en este mundo hubo, hay y habrá peligros; pero también hay un Dios, el Único, que en todo 
tiempo gobierna la creación a nuestro favor, o que siempre nos librará. Nuestro Señor no cambia.  
Oigámosle como nos habló en otra ocasión: “Porque yo, el SEÑOR, no cambio; por eso vosotros, oh hijos  
de Jacob, no habéis sido consumidos” (Malaquías 3:6), esto es, que no hemos sido borrados de la faz 
de la tierra, porque un día nos amó y nos amará por siempre, y por siempre nos librará de todo 
problema. Una de las dificultades para confiar en el Señor es que muy a menudo juzgamos Su amor  
por la manera en que nos sentimos y no por lo que El es, y nos ha revelado; nosotros cambiamos,  
pero Dios no cambia. No hay nada, absolutamente nada que lo pueda cambiar, conociendo esto es 
que Pablo habla con tanta certeza de su confianza con el tiempo por venir:  “Dios aún nos ha de  
librar.”

Dios Libra Ahora Y Siempre Página 3 de 5 Diciembre 4, 2011

Iglesia Bautista de la Gracia Pastor: Oscar Arocha



La Base del Consuelo. Recordemos que Pablo gastó un buen tiempo tratando de resolver, pero 
tan pronto como la Gracia abrió sus ojos y vio a Dios, su panorama fue radicalmente cambiado; 
miremos el pasaje para indicar qué llenó sus ojos: “De hecho, dentro de nosotros mismos ya teníamos la  
sentencia de muerte, a fin de que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los  
muertos, (Dios) nos libró de tan gran peligro de muerte y (Dios) nos librará, y en (Dios) hemos puesto  
nuestra esperanza de que (Dios) aún nos ha de librar” (v9-10); cuando nuestro Salvador se nos revela, 
el corazón vacío es de pronto totalmente llenado, el alma es consolada, la esperanza se fortalece y la  
boca se abre en alabanza: “Dios es bueno, y para siempre son sus misericordias.”  Dicho de otro modo, 
que  viendo  la  gloria  de  Dios  somos  transformados.  Con  Moisés  fue  igual  (Hebreos  11:27).  Las 
aflicciones son como el cincel en manos del escultor, que no dejará de martillar hasta que esa piedra  
sea convertida en una figura terminada. Eso fue lo que Pablo vio, al Arquitecto perfeccionado su alma,  
y como ha prometido no dejarnos hasta hacernos totalmente felices, entonces estoy seguro que me 
librará de toda imperfección futura.

Necesidad  y  Esperanza.  En  todo  tiempo  el  verdadero  Cristiano  está  expuesto  al  peligro. 
Nuestras vidas son una lucha, siempre tentados. Vivimos en un mundo gobernado por el diablo, hay 
demonios sin ropa o espirituales, y con ropas u hombres, de una manera u otra frente a peligros de  
toda clase, y a eso se agrega que no siempre seremos librados al inicio, sino que se nos dejaría allí 
hasta hacernos un favor completo. El asunto es que estamos rodeados de toda clase de mal, o que 
vivimos en un ambiente contrario a la vida de fe. En esta misma carta el apóstol refiere su experiencia  
con estas palabras: “Peligros de ríos, peligros de salteadores, peligros de mis compatriotas, peligros de los  
gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos“  
(2 Corintios 11:26). Por tanto, estamos en necesidad de hacer uso de esta firme esperanza: “(Dios) nos  
librará, y en (Dios) hemos puesto nuestra esperanza de que (Dios) aún nos ha de librar.” 

Pregunta: Si Dios siempre nos libra, ¿qué de los mártires?

Para responder miremos a Pablo, al leer este su testimonio notamos que tuvo dolores, miedo 
de perder la vida, pero su escrito es un canto de victoria, o que fue librado externa e internamente, 
pero hay casos donde la liberación sólo es interna, la cual es la verdadera liberación. Así que, hay 
liberación visible y otra invisible, o que Dios los libra en el hombre interior, o que los libera del mal  
de los problemas, o del pecado y descontento, o que tan pronto como el pecado y el descontento se  
han ido, el fin de la prueba ha llegado. Oigamos como el apóstol lo dice: “El Señor estuvo conmigo y  
me fortaleció, a fin de que por mí se cumpliera cabalmente la proclamación del mensaje y que todos los  
gentiles oyeran. Y fui librado de la boca del león Fui librado de la boca del león. El Señor me librará de  
toda obra mala y me traerá a salvo a su reino celestial” (2 Timoteo 4:17-18);  no dice que Dios le libraría 
de los sufrimientos, las enfermedades, la pobreza, los problemas, ni aun de la muerte, sino de “toda  
obra mala.” 

Eso es lo que el verdadero Creyente siempre quiere, que lo libren de todo aquello que pueda 
desagradar a nuestro Salvador, porque el anhelo de nuestros corazones es ser agradables a Cristo.  
Pablo aquí confirma lo que antes leyó en los profetas: “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo, y  
si por los ríos, no te anegarán; cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama te abrasará”  
(Isaías 43:2), esto es, que nos libra del poder e influencia de toda criatura y Dios mismo estará con 
nosotros en medio de las turbación, problemas y pruebas.
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Hoy vimos: Que Dios ha prometido librar Sus hijos siempre. En dos partes: El Proceso, o un  
Antes y un después: Que el Señor no nos librará de las adversidades, hasta que El no haya hecho Su  
obra en nuestras almas. La otra parte es la certeza de liberación futura. Dios fue, es y seguirá siendo  
siempre nuestro Dios. 

APLICACIÓN   
1. Hermanos: Seamos constantes en nuestro servicio y amemos al Señor una y otra vez . El amor 

de  Dios  a  Sus  hijos  es  constante,  El  nos  ha  librado  y  nos  librará  siempre.  Así  que, 
respondámosle como un eco, o haciendo el firme compromiso de decir: Yo he servido a Cristo, 
le sirvo y le serviré, porque El me amó, me ama y siempre me amará. Como Su amor a mi es 
constante, así también le obedeceré con un corazón constante. Por esa razón los Creyentes de 
todas las épocas no alteran su amor por El. Oigamos como lo proclama el salmista a voz en 
cuello: “Su alabanza permanece para siempre. Y yo aún te alabaré más y más” (Salmos 111;10;  
71:14); porque ellos sabían que el Señor es su Dios ahora y siempre. Y es esta nuestra porción 
en el Pacto de Gracia: Yo tuve mi felicidad y porción; Yo la tengo, y la tendré en este mundo y  
el mundo por venir. Dios fue bueno, es bueno y será bueno por toda la eternidad. 

Concluimos: “El que no eximió ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo  
no nos concederá también con El todas las cosas?.”  Hermano: tú estuviste bajo el favor de Dios, 
estás y siempre lo estarás. 

2.  Amigo: Tu más necesaria y preciosa obra es confiar todo tu ser a Cristo. Por las misericordias y 
ternuras del Salvador Jesús te ruego, te suplico, que ahora mismo, en este instante, entregues  
tu alma al cuidado de este Bueno y misericordioso Dios, el Único Dios. El Señor ofrece salvarte, 
protegerte, y librarte, hoy, mañana y eternamente. Piensa lo que es morir sin esta tan grande 
salvación. Ora, pues, al Señor y te salvará de tu pecado.
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